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Resumen:
El Colegio de San Buenaventura de Murcia está íntimamente ligado a la historia de la ciudad y de 
la Orden capuchina. Los frailes capuchinos, cuando llegaron desde Totana a la capital, implicaron 
a las principales figuras políticas y religiosas de la década de los 40 y 50 del siglo pasado en la 
fundación de una institución que guiase con rigor franciscano a la juventud murciana. A través del 
estudio de las fuentes archivísticas, algunos manuales y las principales publicaciones y boletines 
capuchinos, de mediados del vigésimo siglo, es posible averiguar los avatares sufridos por los 
religiosos en la erección y consolidación de un centro educativo que en muy pocos años consiguió 
aumentar exponencialmente el número de alumnos que ingresaba y mantenerse como una escuela 
de referencia en el panorama formativo murciano.
Palabras clave: Orden de los Hermanos Menores Capuchinos, Colegio San Buenaventura de 
Murcia, Archivo Provincial de los Capuchinos de Valencia, Historia de la ciudad de Murcia.

Abstract:
The College of San Buenaventura in Murcia is intimately linked to the history of the aforesaid 
city and the Capuchin Order. The Capuchin friars, when they arrived from Totana to the capital, 
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de Cervantes y la Escuela de Criminología de Cataluña, y Máster en Identidad Europea Medieval por 
la Universidad de Lleida. Facultativo de Archivo en el Servicio Regional de Empleo y Formación 
de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia y Director Técnico en el Archivo y Biblioteca 
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engaged the main political and religious figures of the 1940s and 1950s in the foundation of an 
institution that would guide the youth of Murcia with Franciscan rigor. Through the study of 
archival sources, some manuals and the principal Capuchin publications and bulletins from the 
middle of the twentieth century, it is possible to ascertain the vicissitudes suffered by the religious 
in the erection and consolidation of an educational center, which in a very few years managed to 
increase exponentially the number of students who entered and to maintain itself as a school of 
reference in the educational panorama of Murcia.
Keywords: Order of Friars Minor Capuchin, San Buenaventura School of Murcia, Provincial 
Archive of the Capuchins of Valencia, History of the city of Murcia.
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1.	 Los Capuchinos en Murcia: fundación

La presencia de los Capuchinos en Murcia, procedentes presumiblemente de 
Zaragoza,2 se remonta a principios del siglo xvii. Ya el 12 de abril de 1614 la Corte 
recibía una carta en la que los religiosos mostraban su intención de fundar un con-
vento en la ciudad. A finales de 1615 el comisario general de los Hermanos Meno-
res Capuchinos del Seráfico San Francisco en los reinos de Castilla, Fr. Serafín de 
Polizzi, solicitó y consiguió del obispo de Cartagena, Francisco de Gamarra, licencia 
para fundar el convento de Murcia,3 dada en Madrid a 30 de diciembre de 1615.4 El 
25 de junio de 1616 «se establecieron los Capuchinos en las afueras de la ciudad y 
paraje de Ericas de Belchí»,5 en un «convento dedicado a San Félix de Cantalicio, 
pero cuando había riada, el agua se lo llevaba todo y amenazaba a la comunidad».6 
Es por ello que los religiosos se trasladaron a un «huerto entre los dos caminos 
de Algezares y la Fuensanta».7 Las tierras en donde se instalaron eran propiedad 
de Antonio Riquelme Pagán, quien ante el escribano Diego González de Arróniz, 
regidor de la ciudad, donó a los Capuchinos, representados por el P. Fr. Diego de 
Quiroga, su ministro provincial,

2	 Archivo Franciscano de Murcia (AFM), Fondo de Legajos y Documentos Personales, Fondo 
del P. Fr. Agustín Nieto Fernández, R225/009, 9r.

3	 Enrique Fontes Fuster, Nuestra heráldica (Murcia: Miguel Arenas, 1933), 229-230.
4	 Ibidem, 230.
5	 Pedro Díaz Cassou, Serie de los Obispos de Cartagena: sus hechos y su tiempo (Madrid: 

tipografía de Fortanet, 1895), 115.
6	 AFM, Fondo de Legajos y Documentos Personales…, 18r.
7	 Idem.
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diez tahullas en blanco y moreral en la huerta de Murcia, pago y riego de Alfaude 
cuyos lindes eran –en aquellos tiempos– medio día con dicha acequia, poniente 
con el camino que iba a Murcia por el convento del Carmen a la Fuensanta y por 
la parte de Levante con herederos de Junco y por septentrión con tierras de Garcí 
Fernández de Hizaguirre Secretario del Santo Oficio de esta ciudad.8

Estas tierras se encontraban en el Barrio de San Benito (hoy Barrio del Carmen),9 
y ese mismo día se aceptó la donación por parte del padre provincial y en señal de 
ello «se fijó una cruz en dichas tierras e hicieron otros actos para dar principio de la 
fundación ante personas distinguidas y noblezas murcianas». Así, los Capuchinos 
se trasladaban al nuevo convento, fundado bajo la advocación de San Antonio de 
Padua10 y patronato de la ciudad.11 Convento e iglesia estaban casi acabados, «a falta 
de poner el escudo de la ciudad de Murcia en la puerta principal»12 el 10 de octubre 
de 1626, según comunicaba el P. Fr. Andrés de Valencia, guardián. El convento, que 
desde su fundación hasta 1705 y desde 1714 hasta el siglo xix perteneció a la antigua 
Provincia de Capuchinos de Valencia,13

presentaba dos portones de entrada: el mayor, que resistiría por más tiempo y 
siempre sería permanente, y el otro es la puerta falsa o del Carretero que dicen, y 
junto de, ya en la clausura, está la cuadra, pajar, leñera y alli daban lección de doc-
trina a los zagales del partido. Junto y a la derecha estaba la puerta del atrio, que 
era espacioso y en que había al entrar ocho cipreses. Era como a guisa de paradizo 
con paredes, habiendo en ellas, hechas con manises valencianos de azulejo, pin-
turas de santos de la orden, con coplas como ésta debajo del viejo beato Bernardo 
de Ojida, italiano de nación:

Ayunando sin cesar,
Llegó a una edad tan crecida
Y es que acorta más la vida,

El comer que el ayunar.
Hay otra que dice:

Muerte cierta,
cuenta estrecha.

8	 Fontes Fuster, Nuestra heráldica…, 229.
9	 Las actuales calles Alameda de Capuchinos, Capuchinos y Huerto de Capuchinos, del Barrio 

del Carmen, recuerdan la ubicación del convento.
10	 Díaz Cassou, Serie de los Obispos…, 122.
11	 AFM, Fondo de Legajos y Documentos Personales…, 20r. y v.
12	 Ibidem, p.20v.
13	 AFM, Fondo de Legajos y Documentos Personales…, 18r. y v., y 19r.
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Pena eterna,
juez riguroso.

Teme aún el santo y virtuoso.
Un alma tienes, no más.

Si ésta la pierdes, ¿qué harás?
Haz ahora lo que quisieras

haber hecho cuando mueras,
porque cuanto el mundo alaba

para todo en sepultura:
No quieras bien que no dura
ni temas mal que se acaba.

La pared frontera del atrio tenía dos puertas: la izquierda era la de la iglesia, 
con retablo de San Antonio y un farol siempre con lamparica. Dentro en un solo 
cuerpo había tres capillas. A la izquierda con San Félix, la Purísima y la Sacra 
Familia (ésta en un paranínfico camarín). A la derecha con la Divina Pastora, N. 
P. San Francisco y San Serafín de Montegranario. En una capilla colateral, puesto 
un comulgatorio, con la verdadera Virgen de la Fuen-Santa, en un cuadro que tru-
jeron cuando la Catedral llevaron la de las fiebres al monte, dando aquel nombre 
de la Fuen-Santa a aquella de las fiebres, que era de devanaderas o alcuza con 
vestidos, aunque tenía cuerpo de talla antigua. En el vistoso nicho del altar mayor 
estaba un devoto y bien labrado San Antonio. A derecha de mano de la iglesia 
había en el atrio la portería con campanica y cámara para visitas […].

Pasando el corredor había un claustro de arcos con pinturas de la vida del Seráfico 
Patriarca y sonetos a las postrimerías. En medio estaba la cisterna… albergábanse 
sesenta religiosos en el convento, que ocupaba al mediodía de la hacienda, que 
son dos huertos de levante y poniente.

No obstante, en el siglo xviii aparecen noticias sobre una nueva iglesia. El 18 de 
septiembre de 1700 los Capuchinos pedían limosna para terminar la nueva iglesia, 
hecho que no pudo llevarse a efecto debido a la falta de medios económicos de 
la ciudad en esos momentos.14 El 6 de octubre de 1703 tenía lugar el traslado del 
Santísimo a esta nueva iglesia, nombrando comisario a Antonio Roda para la fiesta 
que conmemoraba este traslado y cuyos gastos oscilaron entre 900 y 1000 reales.15 
Finalmente, el 4 de enero de 1704 se concluía la iglesia, inaugurada por el obispo de 

14	 Ibidem, 49r.
15	 Idem.



El Colegio San Buenaventura de los Capuchinos de Murcia

Archivo Ibero-Americano 82, nº 294 (2022): 231-272 
ISSN 0004-0452 | eISSN 2660-4418

235

la Diócesis de Cartagena Francisco Fernández Angulo.16 Así las cosas, en la década 
de los 40 del siglo xix, aparecen noticias sobre el remate del huerto del convento,17 
lo que hace pensar que las remodelaciones y arreglos eran una constante desde que 
se levantaran convento e iglesia a principios del siglo xvii.

Cabe mencionar como hitos importantes dentro de la historia de los Capuchinos 
en la ciudad de Murcia la existencia de una escuela de primeras letras. Esta escuela 
es posible que viniese funcionando durante todo el siglo xvii y la primera mitad 
del xviii, según la descripción del convento antes relatada y teniendo en cuenta 
que, el 22 de enero de 1755, el marqués de Beniel dio cuenta de que «había dejado 
de ser casa de estudios el convento, disminuyendo el número de religiosos, y se le 
pedía que intentase convencer a los Capuchinos para abrir otra vez la citada casa».18 
Finalmente, el 25 de noviembre de 1822, la Diputación Provincial de Murcia, en el 
marco del Trienio Liberal (1820-1823) sustituiría la enseñanza en el convento, por 
convenir a la causa pública.19 El 15 de marzo de 1823, el Jefe Político comisionaría 
a los alcaldes 2º y 3º para cerrar el convento de los Capuchinos, trasladando a los 
religiosos. No obstante, en abril de ese mismo año el Trienio Liberal daría paso a la 
Década Ominosa y es posible que no se llevase a efecto. Así las cosas, esto sería un 
aviso para lo que habría que venir pues, en el contexto de los motines anticlericales 
acaecidos en 1835, el Convento fue incendiado20 y, ya en 1836, fue demolido junto 
con la iglesia, y los frailes expulsados.21 La mayoría de las imágenes y cuadros del 
convento fueron llevados a la iglesia del Carmen, gracias a las gestiones de un capu-
chino exclaustrado, el P. Fr. Blas García.22

2.	E l Colegio de San Buenaventura en Totana (1900 – 1936)

En 1877 había comenzado la restauración de los Capuchinos en España, agrupán-
dose los conventos en una única provincia a partir de 1885. En 1889 se desmembra-
ron en tres provincias.23 Concluida la Primera República Española24 y desaparecido 
el anticlericalismo de los pasados años, los Capuchinos finalmente vuelven a Mur-

16	 Díaz Cassou, Serie de los Obispos…, 155.
17	 AFM, Fondo de Legajos y Documentos Personales…, 23r.
18	 Ibidem, 22r.
19	 Ibidem, p.56r.
20	 Díaz Cassou, Serie de los Obispos…, 233.
21	 AFM, Fondo de Legajos y Documentos Personales…, 19r.
22	 Idem.
23	 Pedro Hernández Cañizares, Los frailes capuchinos en Totana (Murcia: Convento San 

Buenaventura – Hermanos Menores Capuchinos, 2000), 1:17-18.
24	 La 1ª República Española abarca desde el 11 de febrero de 1873 al 29 de diciembre de 1874, 

cuando el pronunciamiento del General Martínez Campos dio lugar a la Restauración Borbónica.
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cia, esta vez a Totana, para instalarse en un convento, fundado en 157425 por los 
franciscanos descalzos, que tras estar abandonado desde septiembre de 1835 con 
la desamortización,26 fue donado por un sacerdote totanero, Juan Alarcón Irles, a la 
Provincia de Capuchinos de Valencia, «cuya escritura se hizo a nombre de el P. Fr. 
Luis de Masamagrell, el P. Fr. Francisco de Orihuela, el P. Fr. Fermín de Velilla y Fr. 
Salvador de Ajofrín, hermano lego».27

Corría el mes de febrero de 1899 cuando los Capuchinos llegaron a Totana siendo 
calurosamente recibidos por la población. No pasaría mucho tiempo hasta que varios 
caballeros del lugar les realizaran la petición de fundar un colegio en las mismas 
dependencias del Convento (ver imagen 1). Y así, el 4 de octubre de 1900, el Cole-
gio San Buenaventura de Totana comenzaría su singladura en el mundo educativo 
de la España de principios del siglo xx, hasta el año 1936, en el que desaparecería a 
consecuencia de la Guerra Civil Española.28

Imagen 1. Convento de los Capuchinos en Totana, en los años 5029

El centro fue fundado por el P. Fr. Melchor de Benissa, OFM Cap.,30 (ver imagen 
2) director del mismo durante muchos años, ministro provincial de la Provincia de 
Capuchinos de Valencia, y definidor general de la misma en Roma. Dicen de él que 

25	 Hernández Cañizares, Los frailes capuchinos…, 16.
26	 Ibidem, 16.
27	 Ibidem, 39-40.
28	 Ibidem, 181-182.
29	 Colegio San Buenaventura - Padres Capuchinos de Murcia, Memoria Escolar (MemEsc) 

1 (1958-1959).
30	 Melchor de Benissa nació como Juan Bautista Pineda Capó en la localidad alicantina de 

Benissa. en 1871, y fue nombrado vicario y lector de Filosofía del convento capuchino de Totana en 
1899. Fundador del Colegio San Buenaventura de dicha localidad, ejerció el ministerio general de la 
orden capuchina en Roma desde 1926 a 1932. Hasta 1939 ejercería como ministro provincial de la 
orden en la Provincia de Capuchinos de Valencia, falleciendo en torno a 1956.
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llegó a ser una de las mentes más privilegiadas de la Europa de aquel tiempo, maes-
tro en oratoria, y un hombre que sin duda dejó huella entre los totaneros y no solo 
por sus cualidades −recién mencionadas− y sus aptitudes docentes, sino también por 
su complicidad en los problemas del pueblo. Es recordada su contribución de forma 
notable a la petición de concesión del título de ciudad para Totana, concesión que se 
produjo el 30 de julio de 1918.

Imagen 2. P. Fr. Melchor de Benissa31

El colegio de Totana, con una excelente dotación (una magnífica biblioteca, un 
museo de Historia Natural, un observatorio astronómico con catalejo ecuatorial, 
telegrafía sin hilos, gabinete de Física o imprenta, entre otros),32 contribuyó notable-
mente a la formación de los totaneros, alcanzando fama en el resto de España.

A este despliegue de medios habría que añadir el excelente elenco de profe-
sores, todos ellos Capuchinos, que allí impartieron la docencia. Algunos de ellos 
eran:33 Fr. Eugenio de Valencia, Fr. Estanislao de Guadassuar34 (profesor del colegio 
desde 1925 a 1935), Fr. Gonzalo de Benejama, Fr. Fidel de Benissa, Fr. Leonardo de 
Bañeres, Fr. Rafael de Novelé, Fr. Segismundo de la Real de Gandía, Fr. Federico 
de Almoines (profesor del colegio desde 1925 a 1935), Fr. Jesús de Orihuela y Fr. 
Agustín de Albocácer (profesor del colegio desde 1905 a 1936).

Es innegable que fue grande el rastro dejado en Totana durante los 36 años que 
estuvo funcionando el Colegio de San Buenaventura de esa ciudad y ello nos per-
mite entender el porqué de la petición de reinstalación de los Capuchinos en Murcia 
que tendrá lugar tras la Guerra Civil y que detallaremos a continuación.

31	 MemEsc 1 (1958-1959).
32	 «Nuestro origen e historia», Colegio San Buenaventura - Capuchinos Murcia, acceso el 27 de 

julio de 2020, https://www.colegiosanbuenaventura.es/nuestro-origen-e-historia/.
33	 Pedro Hernández Cañizares, Los frailes capuchinos en Totana, tomo 2 (Murcia: Convento 

San Buenaventura – Hermanos Menores Capuchinos, 2000).
34	 Nació en Guadassuar el 3.05.1902; recibió la ordenación sacerdotal el 25.10.1925. Licenciado 

en Filosofía y Letras. Fue rector nueve cursos escolares: 1949-50 a 1957-58.
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3.	F undación del Colegio San Buenaventura de Murcia

El 10 de junio de 1939, recién acabada la Guerra Civil Española, un grupo de pro-
hombres murcianos −encabezados por el alcalde de Murcia, Agustín Virgili Quinta-
nilla− dirigen una solicitud por escrito al ministro de la Provincia de Capuchinos de 
Valencia, el P. Fr. Melchor de Benissa,35 OFM Cap., solicitándole la instalación «de 
una residencia de Capuchinos en esta ciudad, en la cual, en el curso próximo, podría 
fácilmente inaugurar clases de Bachillerato».36

Entre otras, la plausible razón que empujó a estos hombres a realizar tal peti-
ción37 podría ser el momento de intensa emoción patriótica y religiosa en el que se 
encontraban. Prueba del fervor religioso son los hechos acaecidos en la mañana del 
mismo 29 de marzo, cuando Francisco Medina Clares, a la sazón gobernador inte-
rino de la ciudad,38 es informado por Fernando Monerri, propietario de una barbería 
en la calle de Trapería, de que tiene oculta en su domicilio la imagen de la Virgen de 
la Fuensanta, patrona de Murcia. En pocas horas visten la imagen de la Virgen con 
sus ropas y la hacen desfilar en procesión por Santo Domingo, Trapería y la Plaza de 
la Cruz (ver imagen 3).39

La actitud de los frailes capuchinos que había en Murcia durante la Guerra Civil 
Española debió ser ejemplar, a tenor de lo que se explicaba en la mencionada carta 
de 10 de junio de 1939, en la que textualmente se dice:

[…] y más que todo el haber visto con simpatía que durante el periodo de domina-
ción roja, los dos o tres Padres que quedaron por aquí, después de salir de la cár-
cel, expusieron su libertad y aún sus vidas, ejerciendo intensamente el ministerio 
religioso, cuando todo el clero de Murcia permanecía oculto por ser conocido del 
público rojo […].40

35	 Para saber más sobre este personaje, recomendamos la lectura de Pedro Hernández 
Cañizares, Los frailes capuchinos en Totana (Murcia: Convento San Buenaventura – Hermanos 
Menores Capuchinos, 2000), 1: 303 y ss.

36	 Archivo Provincial de los Capuchinos de Valencia (APCV), Conventos, 5.0, Murcia, 
10/06/1939, Alcalde y fuerzas vivas de Murcia a P. Melchor, 1.

37	 La petición de instalación en Murcia no iba a producir inmediatamente el efecto 
presumiblemente deseado por los firmantes. Sin embargo, como veremos más adelante, haría 
concienciar a los capuchinos de la necesidad de instalarse nuevamente en Murcia, cosa que sucedería 
diez años después.

38	 Ha de tenerse en cuenta que unos pocos meses antes, el 29 de marzo, la ciudad había quedado 
huérfana de autoridades, ya que las designadas por el Gobierno de la Segunda República Española 
habían huido días antes o cuando se conoció la rendición de Madrid, en la noche del 28 de marzo.

39	 Antonio Pérez Crespo, La Virgen de la «Fuen Santa» (Murcia: Amigos de Mursiya, 2005), 
261.

40	 APCV, Conventos, 5.0, Murcia, 10/06/1939, Alcalde y fuerzas vivas de Murcia a P. Melchor, 1.
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Imagen 3. La Virgen de la Fuensanta procesionando por las calles de Murcia en 193941

Pocos fueron los sacerdotes que abiertamente defendieron sus creencias, y menos 
tras los sangrientos asesinatos producidos en los primeros meses de la contienda. 
Uno de estos capuchinos mencionados en el escrito, el P. Fr. Estanislao de Guada-
suar42 (ver imagen 4), antiguo profesor del colegio de Totana como mencionamos 
anteriormente, es una pieza clave en la posterior creación del Colegio San Buena-
ventura de Murcia.

Imagen 4. P. Fr. Estanislao de Guadasuar43

41	 Archivo General Región de Murcia (AGRM), ES.30030.AGRM/71 - FOT_POS,007/036.
42	 El P. Fr. Estanislao de Guadasuar, nacido como José García Barberá el 3 de mayo de 1902 en la 

localidad alicantina de Guadasuar, dijo en ella su primera misa el 8 de noviembre de 1925 tras lo cual, 
y hasta 1936, impartió clases en el Colegio San Buenaventura de Totana.

43	 Domingo Añó Añó, «Padre Estanislao María de Guadassuar: “Os he amado, os amo y os 
amaré aún más”», acceso el 25 de junio de 2020, https://nanopdf.com/download/descarregar-arxiu-1_
pdf#.

https://archivogeneral.carm.es/archivoGeneral/arg.detalle_documento?idDetalle=3604179
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Según Agustín Roig Barrios, cronista oficial de la villa de Guadasuar, el capu-
chino estuvo preso en Murcia y después en Cartagena. En el juicio que sufrió frente 
a los tribunales populares tuvo la fortuna de que el abogado defensor fuera un anti-
guo alumno suyo de Totana; aun así durante la vista «impresionó al tribunal por el 
talento, finura y las razones alegadas». Le dejaron en libertad con la condición de 
incorporarse a los servicios auxiliares del Ejército de guarnición en Alcudia de Cres-
pín. No parece que se produjese tal incorporación y, posteriormente, se le encargó 
que diese una serie de conferencias culturales destinadas a soldados y a la población 
civil. En esta situación de semilibertad anduvo hasta el final de la guerra. Incluso 
estuvo preso en Murcia, pues lo encontramos celebrando misa el 27 de marzo de 
1939, cuando «le indicaron que terminase rápido, pues la guerra podía terminar de 
un momento a otro» (ver anexo, tabla 1).44

Volviendo a la petición realizada en 1939, se producen cambios en la Provincia 
Capuchina, pues es nombrado ministro provincial el P. Fr. Estanislao de Guadasuar, 
que a la carta remitida por el alcalde contesta posponiendo el asunto para mejor 
momento,45 como no podía ser de otra manera, ya que es de suponer las condiciones 
políticas, económicas y organizativas de la época pedían prudencia y sosiego en las 
decisiones.

Ello no supuso obstáculo, sin embargo, a partir de 1940 desde la Provincia Capu-
china se manifestó al obispo de la Diócesis de Cartagena el deseo de los Capuchinos 
de abrir un convento en Murcia.

La primera ocasión para ello se tendría en febrero de 1941 y estuvo a cargo del 
P. Fr. Gonzalo de Benejama, OFM Cap., del convento de Orihuela. Con el apoyo de 
Antonio Álvarez Caparrós, vicario general del obispo y de Ceferino Sandoval, amén 
del visto bueno del mismo obispo, gestionaron la cesión a la Orden de la parroquia 
de San Antolín, y así lo propusieron a la Provincia Capuchina.46

En dicha Parroquia ejercía como cura párroco desde 1935 el presbítero José 
Moreno Fernández,47 al que le tocó la amarga suerte de ver destruido el men-
cionado templo en los años de la Guerra Civil y, posiblemente, sin ánimo para 
comenzar de nuevo, se limitaba «a celebrar los cultos en la iglesia de las monjas 
Verónicas −muy cercana−, esperando mejores tiempos».48 Por lo que parece, la 

44	 Agustí Roig Barrios, «Biografía [del Padre Estanislao María de Guadasuar]», Col.legi Sant 
Francesc de Guadassuar, acceso el 25 de junio de 2020, http://santfrancesc.es/wp/inici/historia/.

45	 APCV, Conventos, 5.0, Murcia, 26/09/1939, P. Estanislao a Alcalde de Murcia.
46	 Ibidem, 07/02/1941, P. Gonzalo a P. Estanislao; Ibidem, 20/04/1941, P. Gonzalo a P. Estanislao; 

Ibidem, 26/05/1941, P. Gonzalo a P. Estanislao; Ibidem, 06/06/1941, P. Gonzalo a P. Estanislao.
47	 Francisco Candel Crespo, Catálogo de párrocos de San Antolín de Murcia (1566-1992) 

(Murcia: Francisco Candel Crespo, 1994), 37-38.
48	 Ibidem, 38.
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idea de organizar el convento en un templo derruido, dispersos los feligreses, 
teniendo que reorganizar los efectivos humanos y un sinfín de obstáculos más, no 
resultó muy atractiva, y pese a las continuas y reiteradas propuestas recibidas es 
evidente que se descartó la idea.

El segundo de los intentos parte del propio ministro provincial, P. Fr. Estanis-
lao de Guadasuar. Se realiza el 5 de enero de 1948 y tiene como objeto solicitar al 
Obispo de Cartagena la iglesia de San Juan de Dios49 para «reanudar las actividades 
apostólicas especialmente dedicándose a la enseñanza de la juventud»,50 conside-
rando que la referida iglesia quedaría libre al trasladarse el Hospital Provincial a 
una nueva ubicación. Sin duda la petición se basaba en el conocimiento del acuerdo 
llevado a cabo por «la Diputación, con fecha 7 de Febrero de 1947, de demoler el 
viejo Hospital edificando otro nuevo en otro lugar (el que ocupa en la actualidad), 
permitiendo la construcción del palacio provincial en el antiguo solar».51 Conside-
rando que el nuevo hospital abrió sus puertas el 13 de agosto de 1953, la propuesta 
de los Capuchinos no podía tener una respuesta inmediata.

Unos meses después, en carta fechada el 19 de mayo de 1948,52 y seguramente 
consecuencia de la insistencia de la Orden capuchina, se produce una oferta formal 
del obispo de Cartagena, Miguel de los Santos Díaz y Gómara, de «celebración de 
los cultos en la iglesia del Convento de las Agustinas». Parece ser que los Capuchi-
nos aceptaron en primera instancia, pensando en alquilar una vivienda frente al con-
vento (propiedad de Juan López Ferrer) para los frailes, consiguiendo autorización 
para usar un salón del convento con acceso directo desde la calle para aula. No es 
posible concretar la presencia de Capuchinos en las Agustinas. Quizás que las con-
diciones del obispo eran difícilmente aceptables:

1. Los Padres Capuchinos podrán celebrar en la Iglesia de las Religiosas Agus-
tinas de esta ciudad de Murcia cuantos actos de culto deseen; pero en horas que 
las Religiosas no celebren los suyos propios, que son: el rezo del Oficio Divino; 
la Misa Conventual; y otros extraordinarios votivos que ya vienen celebrando 
durante el año.
2. Los Padres Capuchinos no podrán construir altares ni colocar nuevas imágenes 
en la dicha iglesia, sin la autorización de la Comunidad de las Religiosas Agus-

49	 APCV, Conventos…, 05/01/1948, P. Estanislao al Obispo de Murcia.
50	 Ibidem, 17/02/1948, P. Estanislao al Obispo de Murcia.
51	 Carlos Valcárcel Mavor. Crónicas murcianas del siglo xx, 2ª ed. (Murcia: A.G. Novograf, 

1999), 192.
52	 APCV, Conventos…, 19/05/1948, Obispo de Cartagena a Definitorio Provincial.
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tinas; advirtiendo que esta Autorización deberá constar por escrito y ha de ser 
presentada a Nos para su aprobación.
3. Los Padres Capuchinos no podrán hacer reformas en la repetida Iglesia. Para 
hacerlas necesitaran también la autorización de la Comunidad, en la forma antes 
indicada en la cláusula precedente; y no tendrán derecho ni podrán exigir nada a la 
Comunidad de Agustinas para realizarlas.
4. Los Padres Capuchinos vendrán obligados a sufragar los gastos del aceite para 
la lámpara del Santísimo, de la cera para los actos ordinarios de culto, y de la lim-
pieza de la Iglesia, y de los objetos del culto como vasos sagrados, ornamentos, 
las Religiosas Agustinas les cederán el uso de los referidos ornamentos y vasos 
sagrados.
5. Si alguna vez los Padres Capuchinos dejaran la Iglesia de las Agustinas, no 
podrán exigir nada a las dichas Religiosas por las mejoras y reformas que hubie-
ran hecho en la Iglesia, todas ellas quedarán en beneficio de la Comunidad de 
Agustinas.53	

En 1949 se produce el cambio en la cúpula de la Provincia de Capuchinos de 
Valencia, siendo sustituido como ministro provincial el P. Fr. Estanislao de Gua-
dasuar por el P. Fr. Ludovico de Castellón. De forma inmediata el mencionado P. 
Estanislao es enviado a Murcia con el encargo de resolver de una vez el asunto de la 
fundación del convento en dicha capital, bajo la idea de disponer de locales propios 
a medio plazo.

El problema de la instalación en Murcia con el que se encuentra el P. Estanislao 
y la propia Orden, es de tres tipos:

−	 De una parte, el problema formal de la propia creación del convento. Éste se 
resuelve aprovechando la existencia en tiempos anteriores del convento de 
los Capuchinos en Totana. Y es que, como quiera que en 1936 no se produjo 
la supresión canónica de la actividad de los Capuchinos en la diócesis de 
Cartagena, se plantea la apertura del convento en Murcia simplemente como 
una reapertura y no como una creación.54 Así se lo informa el P. Ludovico al 
ministro general de la Orden en Roma, el P. Fr. Clemente de Milwaukee, soli-
citando así mismo su autorización.55 El 8 de mayo del mismo año se recibe el 
permiso.56

53	 APCV, Conventos…, 19/05/1948, Obispo de Cartagena a Definitorio Provincial.
54	 Ibidem, Sesión del Definitorio Provincial de 7 de enero de 1960, Memoria del colegio San 

Buenaventura de Murcia en su primer decenio 1949-1950 (MemSBMur 1949-1950), 1.
55	 Ibidem, 23/04/1949, P. Ludovico, Provincial, a Ministro General.
56	 Ibidem, 10/05/1949, Curia General a P. Ludovico.
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−	 El segundo problema, de índole económica y también formal, se resuelve así 
mismo con la colaboración del obispo de la Diócesis con el nombramiento del 
P. Estanislao como capellán de las monjas capuchinas.57

−	 El tercero y último, la ubicación física del colegio y convento, se resuelve 
provisionalmente alquilando un local, dos entresuelos en la calle Lepanto nº 
4, en la denominada Casa Zapata.58 El local disponía de espacios dedicados 
a aulas, una capilla y la residencia de los religiosos.59 En estas gestiones, así 
como en el alojamiento del P. Estanislao durante los tres meses que duró su 
comisión, colaboró intensamente el que fuera secretario particular de Cris-
tóbal Graciá, gobernador civil en aquella época, Antonio Martínez Ortega. 
Integraron la primera comunidad de religiosos60 Fr. Estanislao de Guada-
suar, como superior del mismo, Fr. Evangelista de Novelda y Fr. Carmelo de 
Carral.

El 8 de mayo de 1949, el «Definitorio Provincial aprueba la apertura del colegio 
en Murcia» y el 2 de agosto de 1950 «se aprueban los planos del nuevo edificio». 
El 12 de junio del mismo año el administrador apostólico de Cartagena-Murcia y 
obispo de Orihuela, José García Goldáraz, «coloca la primera piedra». Finalmente, 
el 12 de mayo de 1951 se da licencia oficial y pública (ver imágenes 5 a 8).61

Imagen 5. El obispo García Goldáraz bendiciendo la primera piedra62

57	 MemEsc 1 (1958-1959), 11.
58	 MemSBMur 1949-1950, 1.
59	 Idem.
60	 Ibidem, 12/07/1949. Constitución de la comunidad en la nueva residencia de Murcia: P 

Estanislao de Guadasuar, P. Evangelista de Novelda y Fr. Carmelo de Catral.
61	 Idem.
62	 MemEsc 1 (1958-1959).
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Imagen 6. El gobernador civil, Cristóbal Graciá, firmando63

Imagen 7. El provincial de los Capuchinos, P. Fr. Ludovico de Castellón64

63	 Idem.
64	 MemEsc 1 (1958-1959).
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4.	P rimeros años del Colegio de San Buenaventura: 1949-1960

Durante los meses de verano del año 1949 se realizaron los trabajos necesarios 
para comenzar las tareas educativas en el primer curso escolar de esta nueva época. 
El colegio se inauguró a las 10 de la mañana del día 5 de octubre de 1949.65 Al acto 
inaugural asistieron numerosas autoridades civiles y militares (ver imágenes 8 a 10): 
el gobernador civil y delegado provincial del Movimiento, Cristóbal Graciá Martí-
nez; el vicario general del obispado, Ceferino Sandoval Amorós;66 el coronel José 
Sarabia Leonis, gobernador militar de la plaza; el presidente de la Audiencia, Ángel 
Díaz de la Lastra; el alcalde de Murcia, José Coy Cerezo; y el teniente de alcalde de 
Cultura Pública, Francisco Morote Chapa.67

Imagen 8. Recorte de prensa del diario Línea, 6 de octubre de 194968

En representación de los Capuchinos figuraban el R.P. provincial Ludovico de 
Castellón y el R.P. Estanislao de Guadasuar, rector del Colegio. Además de los pro-
pios alumnos del nuevo centro y sus familias, fue muy nutrida la representación de 
antiguos alumnos del colegio de Totana.

 

65	 MemSBMur 1949-1950, 1.
66	 Idem.
67	 «Bendición del Colegio “San Buenaventura”, de PP. Capuchinos», Línea, 6 de octubre de 

1949. 
68	 Idem.
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Imágenes 9 y 10. Los dos periódicos murcianos de la época se hicieron eco de la noticia. 
Ambos son del día 6 de octubre de 1949. A la izquierda, la noticia en La Verdad; y a la de-

recha, en el diario Línea69

Desde 1949 a 1958 tienen lugar nueve cursos, cuyo denominador común será la 
presencia como rector del colegio del P. Fr. Estanislao de Guadasuar. Son años muy 
importantes en la vida del centro.

Se comenzó impartiendo las denominadas entonces «enseñanzas preparatorias» y 
el primer curso de Bachillerato. Estas enseñanzas preparatorias estaban encaminadas 
a la formación del alumno con vistas al ingreso en el bachiller. Su existencia se apo-
yaba en la Ley de 17 de julio de 194570 sobre la Educación Primaria, en la que en su 
artículo 18 la ordenaba en los siguientes períodos:

−	 Período de Iniciación.- Compuesto a su vez por:
−	 Escuelas Maternales.- Alumnos hasta los 4 años.
−	 Escuelas de Párvulos.- De los 4 a los 6 años.

−	 Período de Enseñanza Elemental.- De los 6 a los 10 años.
−	 Período de Perfeccionamiento.- De los 10 a los 12 años.
−	 Período de Iniciación Profesional.- De los 12 a los 15 años. Este período enla-

zaría con la enseñanza profesional.
Unos artículos adelante, concretamente en el 22, se regulan las enseñanzas pre-

paratorias, destinadas «a formar a los alumnos que luego, por sus condiciones inte-
lectuales, haya de cursar la enseñanza media u otras similares en las que se requiera 
peculiar preparación». En el mismo artículo se ordena que contengan, al menos, el 
Período Elemental de Educación Primaria, es decir, de los 6 a los 10 años. Éste fue 

69	 «Inauguración del nuevo Colegio de San Buenaventura», La Verdad, 6 de octubre de 1949; 
«Bendición del Colegio “San Buenaventura”, de Padres Capuchinos», Línea, 6 de octubre de 1949, 
sección Portada.

70	 Ley, de 17 de julio de 1945, sobre Educación Primaria (BOE nº 199 de 18 de julio de 1945), 
385-416.



El Colegio San Buenaventura de los Capuchinos de Murcia

Archivo Ibero-Americano 82, nº 294 (2022): 231-272 
ISSN 0004-0452 | eISSN 2660-4418

247

el modelo de Educación Primaria elegido por el colegio: encaminada a la formación 
de alumnos para el Bachillerato.

Los cuatro cursos que componía la preparatoria, en el colegio se denominaron:
−	 Preparatoria Inferior
−	 Preparatoria Media
−	 Preparatoria Superior
−	 Preparatoria Ingreso.
El nivel de bachillerato, por aquel entonces, estaba regulado por la Ley de la Jefa-

tura del Estado sobre la Reforma de la Enseñanza Media de 20 de septiembre de 1938 
(BOE de 23 de julio de 1938) que establecía un bachiller compuesto de siete cursos. 
Los tres primeros cursos (1º, 2º y 3º) constituían el denominado Ciclo Elemental, a 
cuya finalización se realizaba una prueba o examen especial; junto a los cursos 4º y 5º 
constituían un Ciclo Intermedio, con una prueba al finalizar el mismo; y todo el con-
junto de los siete años se venía a denominar Bachillerato Universitario.71

El alumno con diez años debía realizar una Prueba de Ingreso que le permitiría 
cursar sus estudios de bachiller; al acabar el mismo, y con objeto de obtener el corres-
pondiente título de Bachiller, habría de superar el Examen de Estado de Bachillerato 
lo que además le permitiría comenzar sus estudios universitarios (ver anexo, tabla 2).

Para ello se dispuso un claustro formado por seis profesores, de los cuales cuatro 
eran Capuchinos y dos seglares.72 En cuanto a los alumnos, se presenta una copia del 
original manuscrito en el que, bajo el título «Curso de 1949-1950»,73 se relacionan 
un total de 116 alumnos con indicación de la fecha en la que se inscribieron en el 
colegio (ver anexo, imágenes 34 a 38). Sin embargo, analizando dichas fechas, y 
considerando que habrían de tener problemas de espacio en los locales de la calle 
Lepanto, es presumible que realmente fuesen alumnos de este curso escolar los pri-
meros 63 y el resto debamos imputarlos como alumnos del curso escolar siguiente.

71	 Para saber más sobre la educación en España en tiempos de posguerra, recomendamos la 
lectura de Claudio Lozano Seijas, «La Educación en España 1945-1992», en Historia de la Educación 
Iberoamericana. coord. por Adriana Puiggrós y Claudio Lozano Seijas (Buenos Aires: Miño y Dávila 
Editores, 1995), 1:253-277. Miriam Sonlleva Velasco, Carlos Sanz Simón y Luis Torrego Egido, 
«Sociedad y Educación en la Posguerra (1939-1953). Una mirada desde las imágenes de las memorias 
de prácticas de los primeros pedagogos instruidos en el franquismo», Historia Social y de la Educación 
7, nº 1 (2018): 26-54. Olga Roig López, «La institución educativa española desde la postguerra hasta la 
transición. Iglesia y tecnología» (tesis doctoral, Universidad Autónoma de Barcelona, 2003), http://hdl.
handle.net/10803/5424.

72	 MemSBMur 1949-1950, 1.
73	 Ibidem.
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Imagen 11. El niño Miguel Herrero Fiaren, primer alumno matriculado en el colegio74

La susodicha casa Zapata, el colegio de Jesús-María y la sede actual del Museo 
Arqueológico, también en construcción, eran las pocas edificaciones existentes en la 
recién trazada Gran Vía Alfonso X el Sabio (ver imagen 12).

Imagen 12. El trazado de lo que luego sería la Gran Vía Alfonso X el Sabio, sobre 1948: 
1.- Sto. Domingo; 2.- Las Claras; 3.- La casa de la Cultura (hoy Museo Arqueológico); 4.- 
La casa Zapata, tras la cual se encuentra la calle Lepanto; 5.- La Prisión Provincial; 6.- La 
estación de Zaraiche (hoy Aguas de Murcia); 7.- La casa Celdrán; 8.- El Colegio de Jesús 

María75

Parece razonable pensar que los alumnos de este primer año de San Buenaven-
tura utilizasen la circular como patio de recreo y que los Capuchinos, deseosos de 
disponer de un colegio y de un convento en propiedad, pensasen en los terrenos que 
tenían delante como candidatos al nuevo centro.

74	 MemEsc 1 (1958-1959).
75	 Antonio Crespo, María Manzanera y Tomás Lorente, Murcia. La ciudad (Puente Tocinos, 

Murcia: Arte-Libro, 1997), 148.
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El curso escolar 1950-1951 continuó realizándose en los locales de la calle 
Lepanto, mientras comenzaban las obras de la nueva sede (ver imagen 13). El claus-
tro siguió compuesto por el mismo número de profesores, y los alumnos fueron un 
total de 116, comenzándose a impartir el 2º curso de bachiller.76 Se estuvo trabajando 
frenéticamente en las obras del nuevo colegio. Para dirigirlas, la Provincia Capu-
china nombró al P. Fr. Gabriel de Priego.77

Para el verano de 1951 ya se disponía de una parte del colegio terminada, la que 
daba al oeste, de modo que decidieron comenzar el curso escolar 1951-1952 en el 
nuevo colegio.78

Imagen 13. El P. Estanislao de Guadasuar y el P. Gabriel de Priego, con los obreros, duran-
te la construcción del colegio79

Durante este curso se produjo un importante aumento de alumnos matriculados, 
alcanzando la cifra de 275, teniendo en cuenta que se comienza a impartir este año 
en el colegio el 3º de Bachiller. El claustro de profesores aumenta a once, siete capu-
chinos y cuatro seglares.80

Siguiendo las obras del colegio, da comienzo el curso escolar 1952-1953. Se 
comienza a impartir este año el 4º curso de Bachiller. El aumento de alumnos a 325 
se acompaña con un incremento en el claustro que llega a estar formado por catorce 
profesores, diez de ellos capuchinos y los cuatro restantes seglares.81

En el mes de mayo de 1953 se produjo un acto importante en la vida del recién 
creado colegio, en el camino de la conformación de sus señas de identidad: la defi-
nición de la bandera y el escudo del Colegio (ver imágenes 14 y 15). La bandera se 
diseñó compuesta por tres franjas horizontales con los colores amarillo, blanco y 

76	 MemSBMur 1949-1950, 1-2.
77	 Ibídem, 09/02/1950, Ministro Provincial a P. Estanislao de Guadasuar.
78	 Boletín de la Provincia de Capuchinos de Valencia. Vinculum Caritatis (VinCar), nº 1 (1952): 

9-10.
79	 MemEsc 1 (1958-1959).
80	 MemSBMur 1949-1950, 2; VinCar, nº 1 (1952): 58.
81	 VinCar, nº 5 (1953): 112-114.
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azul; los dos primeros colores correspondientes a los de la bandera pontificia y el 
azul de la Virgen de la Inmaculada. En el centro de la misma figuraba el escudo del 
colegio, ideado por el P. Fr. Alfonso de Marinales y dibujado por Pío Verdú Aparicio, 
antiguo alumno del colegio capuchino de Totana.82

Imagen 14. Bandera del colegio83

Imagen 15. Escudo del colegio84

El acto de bendición de la bandera de España y la del colegio se celebró el 23 
de mayo con la presencia del obispo de la Diócesis Ramón Sanahuja y Marcé (ver 
imágenes 16 a 18). Los padrinos del acto fueron el gobernador civil de la provincia 
Cristóbal Graciá y su secretario particular Antonio Martínez Ortega, representados 
por sus hijos, María Graciá y Álvaro Martínez por la bandera del colegio, y Araceli 
Martínez y Joaquín Graciá por la de España.85

82	 Idem.
83	 Elaboración propia.
84	 MemEsc 1 (1958-1959).
85	 «Bendición de banderas por el Sr. Obispo, en el Colegio de San Buenaventura», La Verdad, 26 

de mayo de 1953.
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Imagen 16. Recorte de prensa del diario La Verdad, 26 de mayo de 195386

Imágenes 17 y 18. En la foto de la izquierda, Araceli Martínez y María Graciá, madrinas 
de las banderas; en la derecha, el obispo entrega a los alumnos el escudo del colegio87

Tras estos primeros años del colegio sembrados de acontecimientos intensos, los 
siguientes continúan con tranquilidad la actividad docente.

El curso escolar 1953-1954 supuso un incremento importante en el número de 
alumnos. Cercano a 500, hizo necesario incrementar el claustro de profesores a die-
cinueve, de los cuales trece eran capuchinos y seis seglares.88 Se comenzó a impartir 
el 5º curso de bachiller. Es importante constatar que en este curso escolar se pone en 
funcionamiento la residencia universitaria.89

El número de alumnos sigue creciendo y durante el curso escolar 1954-1955 
alcanza la cifra de 622, entre los cuales hay que considerar la existencia de un grupo 
no muy numeroso de universitarios alojados en la residencia. Veintiún profesores 

86	 Idem.
87	 Idem.
88	 MemSBMur 1949-1950, 2.
89	 Idem; VinCar, nº 6 (1954): 145.
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atienden la docencia del centro (trece capuchinos y ocho seglares) y se comienza a 
impartir el 6º curso de bachillerato.90

El curso escolar 1955-1956 presenta una estabilización de la matrícula, 630, 
comenzándose el curso de preuniversitario. El claustro lo componen veintidós pro-
fesores, de entre los cuales doce son capuchinos y diez seglares. Hay que reseñar 
que en este curso se pone en funcionamiento en el colegio la máquina de cine, que 
inaugura la actividad con la proyección de la película Agustina de Aragón.91

Durante el curso escolar 1956-1957 se produce un hecho importante, que tendría 
repercusión posteriormente, la incorporación al equipo docente del centro del P. Fr. 
Hugolino Piquer de Rafelbuñol (Manuel Piquer Garcés),92 licenciado brillantemente 
en ciencias naturales por la Universidad de Barcelona y que habría de ser posterior-
mente rector del colegio. Comienza lo que sería una tónica continuada durante los 
siguientes años, la disminución de la matrícula del centro, que pasa a ser de 607 
alumnos, pese a lo cual se incrementa el número de profesores a veinticuatro (doce 
capuchinos y doce seglares).93

El curso escolar 1957-1958, en el que la matrícula sigue descendiendo, alcan-
zando el número de 540, con veinticinco profesores (doce religiosos y trece seglares) 
que atienden la docencia.94 Como las obras del colegio siguen lentamente su pro-
greso, se solicita ayuda oficial para la terminación del centro, que consecuentemente 
con ello, es declarado de interés social.95 Sin embargo, el hecho más importante a 
constatar es el nombramiento del P. Fr. Estanislao de Guadassuar, rector del Colegio, 
como definidor general de la Orden Capuchina, lo que le obliga a abandonar el cen-
tro. Esto sucede en mayo de 1958, y acaba su actividad docente permaneciendo en el 
centro hasta agosto del mismo año.96 Simultáneamente llega al centro (se encontraba 
ausente complementando sus estudios en Alemania) el P. Hugolino, para hacerse 
cargo del rectorado del mismo, que ostentará durante los ocho años siguientes, hasta 
el curso escolar 1966-67.

90	 MemSBMur 1949-1950, 2.; VinCar, nº 10 (1955): 16.
91	 MemSBMur 1949-1950, 3; VinCar, nº 11 (1956): 276-277.
92	 Nació en Rafelbuñol el 23.04.1928; recibió la ordenación sacerdotal el 23.12.1950. Licenciado 

en Ciencias Naturales. Fue Rector ocho cursos escolares: 1958-59 a 1965-66.
93	 MemSBMur 1949-1950, 2; VinCar, nº 12 (1956): 295-296; 13 (1956): 25-26.
94	 MemSBMur 1949-1950; VinCar, nº 16 (1957): 404-405.
95	 BOE (10 de marzo de 1957), nº 76, Ministerio de Educación Nacional, 1967-1968.
96	 MemSBMur 1949-1950, 3.
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Imagen 19. Capuchinos en la década de los 5097

Imagen 20. La Plaza Circular en los años 50. 1.- Colegio de San Buenaventura 2.- Estación 
de Zaraiche (hoy Aguas de Murcia) 3.- Prisión Provincial 4.- Casa Zapata 5.- Asilo de An-

cianos (hoy desaparecido)98

Imagen 21. Claustro de Capuchinos: De frente y en el centro, el P. Fr. Hugolino de Rafel-
buñol; siguiendo a su izquierda el P. Fr. Diego de Ollería, de pie el P. Fr. Teodosio de Valen-
cia, P. Fr. Bienvenido de Bigastro, P. Fr. Beluardo (Bernardo) de Burjasot, P. Fr. Generoso 

de Jabalí Viejo, P. Fr. Esteban de Molina de Segura, de espaldas el P. Fr. Agatángelo de 
Rafelbuñol, P. Fr. Pedro de la Ñora, P. Fr. Víctor de Vinalesa, P. Fr. Julián de Rueda, P. Fr. 
Buenaventura de Orán, P. Fr. Salvador de Carcagente. En la foto no aparece el P. Fr. Cle-

mente de Alcudia de Carlet99

97	 MemEsc 2 (1959-1960).
98	 Antonio Crespo, María Manzanera y Tomás Lorente, Murcia. La ciudad (Puente Tocinos, 

Murcia: editorial Arte-Libro, 1997), 150-151.
99	 MemEsc 1 (1958-1959).
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Imagen 22. Profesores seglares: comenzando por los que están de pie, de izquierda a de-
recha, Miguel Maestre Sola, Francisco López Silvente, Patricio García López, Raimundo 
Ruiz Pardo, Monserrate Villargordo López, José María Nicolás Cerezo. Sentados y de iz-
quierda a derecha, Antonio Rodríguez, Luis Manuel Mesa y Plaza, José María García Ló-

pez, P. Rector, Francisco Pérez Illán, Luis Cases Larrosa, Manuel Pérez Martínez100

El curso escolar 1958-59 comienza con algunos nuevos profesores capuchinos 
(ver imágenes 21 y 22), manteniéndose las matriculaciones a 540 alumnos,101 cifra 
que parece estabilizar la tendencia descendente observada en años anteriores.

Desde la perspectiva académica, es un curso escolar muy importante, ya que en 
el mes de abril de 1959 se le concede al centro la autorización para realizar exáme-
nes en los cursos de bachiller (Autorizado Superior),102 evitando así la necesidad de 
desplazar a los alumnos al Instituto Alfonso X El Sabio al final de cada curso escolar 
para realizar las pruebas de cambio de curso. Este acontecimiento, sin duda, presti-
giará más aún al colegio.

En el deseo de asentar las señas de identidad del centro, complemento del escudo y 
la bandera definidos antaño, el P. Fr. Honorato de Vinalesa compuso el himno del Cole-
gio (ver imágenes 23 y 24), siendo la letra obra del P. Fr. Agatángelo de Rafelbuñol.

El curso escolar 1959-1960 supuso una decepción para el equipo rector del cole-
gio, ya que la matrícula siguió bajando, alcanzando la cifra de 420 alumnos en este 
año.103

100	 MemEsc 1 (1958-1959).
101	 MemSBMur 1949-1950, 3.
102	 Idem; VinCar, nº 23 (1959): 164.
103	 MemSBMur, 3; VinCar, nº 24 (1959): 190-191.
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Imágenes 23 y 24. Himno del colegio104

5.	E l colegio San Buenaventura en la década de los 60

Comienza una nueva y decisiva etapa para el colegio San Buenaventura. Los 
nuevos aires que el entrante equipo directivo pretende proporcionar se concretan en 
varias actuaciones a las que se daría comienzo y que tendrían una cierta continuidad 
durante todo el período:

−	 De una parte, nace una revista que pretende ser «memoria de lo acaecido en el 
colegio durante el curso»,105 así como publicitar el mismo ante la sociedad. Se 
denominará inicialmente Memoria Escolar,106 publicación de gran calidad con 
31 páginas, dirigida por los PP. Fr. Agatángelo de Rafelbuñol y Fr. Buenaven-
tura de Orán, y se complementará con la publicación de un boletín del colegio, 
Hogar y Colegio (ver anexo, tabla 3), en abierta alusión al deseo de establecerla 
como medio de comunicación e intercambio entre el colegio y las familias.107

−	 Será objetivo prioritario del nuevo equipo activar las asociaciones de anti-
guos alumnos, tanto del antiguo convento de Totana, como del de Murcia; así 
mismo, estableciendo una importante novedad en la orientación educativa de 
la época, se potenciará la creación de la Asociación de Padres de Alumnos 
como necesario complemento a la labor docente y formativa del alumno.

−	 Siempre presente en el ánimo de los Capuchinos, la mejora de las instalacio-
nes del centro: se pretenderá adecuar los patios, crear un gimnasio cubierto y 
otras actuaciones.

−	 Construir una iglesia que se convirtiese en el centro espiritual de Murcia.

104	 MemEsc 1 (1958-1959).
105	 MemEsc 1 (1958-1959). 
106	 MemSBMur, 4; VinCar, nº 24 (1959): 190-191.
107	 MemSBMur, 4; VinCar, nº 26 (1960): 228-230
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Después de 10 años de actividad, ya se disponía de alumnos con varios años 
de universidad, de modo que era posible plantearse la existencia de la Asociación 
de Antiguos Alumnos. El 29 de diciembre de 1959 se produjo la primera reunión 
y se constituyó la junta provisional,108 que comenzó sus actividades nombrando 
presidente a José A. Séiquer Coll. Se acordó agrupar, con carácter honorario, a los 
antiguos alumnos de Totana en la recién nacida asociación. Ello condujo a una reu-
nión el 8 de mayo de 1960 en la que, curiosamente, los totaneros no aceptaron la 
calificación de socios honorarios por considerarse aún activos.109 Paralelamente, el 
19 de febrero de 1960 eran convocados los padres de los alumnos con objeto de rea-
lizar una primera reunión, de carácter consultivo, sobre la creación de la Asociación 
de Padres de Alumnos. Asimismo, aparece el segundo número de Memoria Escolar, 
esta vez del curso 59-60, dirigida por el P. Fr. Agatángelo de Rafelbuñol.110

Durante el curso escolar 1960-1961, se dota de cuerpo normativo a la Asociación 
de Padres de Familia de alumnos del colegio, quedando bajo la Federación Católica 
Nacional de Padres de Familia: se elaboran los estatutos, se somete a la considera-
ción de los padres y se nombra una junta directiva. Se encarga de ello el P. Fr. Lau-
reano de San Bartolomé, secretario del centro.111

En cuanto a la Asociación de Antiguos Alumnos, se fija el 29 de diciembre,112 
a partir de este año, para celebrar las reuniones en el colegio de los exalumnos de 
Totana y los de Murcia.

Se comienzan a construir los pisos denominados posteriormente «colonia de San 
Buenaventura», en tierras propiedad del colegio, que vende al Patronato Municipal 
Francisco de Asís, con sede en Alicante. Ello permite plantearse la compra de las 
tierras tocantes al colegio, propiedad del Sr. Rodríguez, en las que hay instalado un 
taller.113

Hacia marzo de 1961 se acaban las obras del gimnasio cubierto (ver imágenes 25 
y 26).114 En su construcción, en un pico entrante de terreno al Este del colegio, por 
el patio delantero, se pone esmero y se le dota de los mejores materiales y servicios 
de la época. Se inaugura con una exhibición de gimnasia a cargo de los alumnos de 
Francisco López Silvente.

108	 VinCar, nº 26 (1960): 229.
109	 VinCar, nº 28 (1961): 270.
110	 Idem.
111	 VinCar, nº 29 (1961): 342.
112	 VinCar, nº 34 (1964): 92.
113	 Esta propiedad presenta hoy una edificación de diez pisos, en cuyos bajos se alojan oficinas de 

la empresa Aguas de Murcia. Es tangente a la nueva edificación de la iglesia.
114	 VinCar, nº 29 (1961): 343.
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Imágenes 25 y 26. Inauguración del gimnasio, a cargo del P. Fr. Hugolino115

Al mismo tiempo se diseña y dan comienzo las obras de adecuación de los espa-
cios descubiertos del centro. En concreto se pretende construir un parque infantil 
en la parte delantera del colegio, en el patio de delante, y dotar de verjas y puertas 
los accesos. Y continuando la línea, comenzada el curso anterior, de difusión de la 
actividad académica y de comunicación con las familias de los alumnos del centro, 
se publican los tres números siguientes de Hogar y Colegio (ver anexo, tabla 4).116

El curso escolar 1961-1962 arranca con la inauguración del parque infantil, el 15 
de octubre de 1961. Supuso un paso adelante importante en la vida del centro, que 
poco a poco iba mejorando su aspecto. El parque infantil (ver imágenes 27 y 28) se 
dotó inicialmente con un tobogán doble, seis columpios que eran los preferidos de 
los niños, una balsa, hasta con peces, y las casetas que luego albergarían a las palo-
mas, pobladoras habituales, a partir de entonces, del centro.

Imágenes 27 y 28. Nuevo parque recién inaugurado. Obsérvese que la pareta que limitaba al 
colegio por su parte delantera ha sido sustituida por una tapia, reforzada con pilares117

115	 Colegio de San Buenaventura – PP. Capuchinos, Hogar y Colegio. Memoria Escolar 
(Hogar y Colegio) 9 (1961).

116	 VinCar, nº 29 (1961): 343.
117	 Hogar y Colegio (1964-1965).
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En este curso escolar se publican dos números de la revista (ver anexo, tabla 5); o 
más exactamente, el nº 10 del boletín Hogar y Colegio, y un número de la revista –el 
extraordinario de junio de 1962– que desde ahora comienza a llamarse Hogar y Cole-
gio.

Durante el curso escolar 1963-1964 se acometen las obras de reforma del ves-
tíbulo del colegio, y se aumenta el gabinete de ciencias con la adición de animales 
disecados. Se llega a alcanzar, así mismo, la cantidad de 582 alumnos entre primaria 
y bachiller.118 Parece que tímidamente se produce una recuperación en la tendencia 
a la baja de años anteriores. Así mismo, continúa el reconocimiento social de la 
figura del rector, P. Fr. Hugolino, que es nombrado vocal del Colegio de Licencias y 
presidente de la Sección de Enseñanza Media de Murcia.119 También, la Delegación 
Nacional de Juventudes le otorga una condecoración por méritos de trabajo en la 
enseñanza (ver imágenes 29 y 30).120

Imagen 29. Recorte de prensa del diario Línea, 9 de marzo de 1965

Imagen 30. El 7 de marzo de 1965, en el Teatro Romea de Murcia, el Gobernador Civil 
impone la medalla de bronce a la Juventud al P. Fr. Hugolino121

118	 VinCar, nº 34 (1963): 56.
119	 VinCar, nº 35 (1964): 92.
120	 «Medalla de bronce de la Juventud al padre Hugolino de Rafelbuñol», Línea, 9 de marzo de 

1965, sección Actualidad. Ramón Laborda, «El P, Hugolino Piquer de Rafelbuñol», Línea, 10 de 
marzo de 1965, sección Hoy habla. Hogar y Colegio, nº extraordinario (1965-1966).

121	 Hogar y Colegio (1964-1965).
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En el curso escolar 1964-1965 comienzan a recogerse los frutos del trabajo de 
tantos años, pues «el presidente del Tribunal de Reválidas felicita al colegio por el 
feliz éxito que los alumnos del colegio han obtenido en dichas pruebas, ya que han 
sido los mejores del distrito universitario». Además, se produce un gran incremento 
en el número de alumnos matriculados, alcanzando la cifra de 730.122

La publicación Hogar y Colegio, la revista que nace con el antes mencionado 
número extraordinario de diciembre de 1962, consolida su andadura y vuelve a salir 
a la luz este curso escolar en un formato diferente, pero bien estudiado y a todo color 
(ver imagen 31).

Imagen 31. Portada renovada de Hogar y Colegio123

El curso escolar 1965-1966 no pudo presentarse mejor. Aumentaron el número 
de matrículas del colegio, llegando a alcanzar la cifra de 860 alumnos.124 La conso-
lidación de la revista Hogar y Colegio como repositorio de lo acaecido en el colegio 
y en la actividad de la comunidad religiosa pasa por la publicación previa de los dos 
números de la segunda serie del boletín del mismo nombre. Esta publicación, reali-
zada con multicopista, carente de calidad y de contenidos, no dejó de ser un intento 
vano de continuación de los antiguos boletines. Sí que se consolidaría, sin embargo, 
y bajo la misma denominación de Hogar y Colegio, la Memoria Escolar (ver anexo, 
tabla 6) cuyo número extraordinario se publicaría este curso escolar bajo la dirección 
del P. Fr. Víctor Cataluña.125

Es en esta época cuando se culminan las pretensiones de la comunidad de religio-
sos con la concesión de la Parroquia, que sería llamada de San Francisco de Asís y 

122	 VinCar, nº 37 (1964): 170-171.
123	 Hogar y Colegio (1964-1965).
124	 VinCar, nº 41 (1966): 349.
125	 Hogar y Colegio, nº extraordinario (1965-1966).
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de Nuestra Señora de los Buenos Libros. La parroquia merece una mención expresa 
ya que, si bien fue creada canónicamente el 25 de febrero de 1959, no es hasta el 1 
de abril de 1965 cuando el obispo de la diócesis, Ramón Sanahuja y Marcé, realiza 
su encomienda a los Capuchinos. Al no disponer de una iglesia para tal fin, la parro-
quia comenzaría a funcionar provisionalmente en la capilla del propio colegio de 
San Buenaventura. Dicha capilla estaba ubicada dentro del centro educativo, en el 
lugar en el que en la actualidad ocupa el Salón de Actos.126 Los límites de la Parro-
quia en 1965 se publicaron en unas hojas con la fotografía aérea (ver imagen 32).

Imagen 32. Vista aérea de la Plaza Circular y alrededores127

Por su interés, reproduciré aquí la descripción de los mismos que apareció en el 
boletín Hogar y Colegio en aquel entonces:128

Desde el carril de la palmera o de la Flota, en su confluencia con la planeada calle 
que desde este punto pasará por la parte Norte del Museo Arqueológico Provin-
cial; sigue este carril y senda de su prolongación a la Ronda Levante junto al Blo-
que Ayuso (a unos doscientos metros), cruza la Ronda Levante y toma el camino 
y regadera de los Roques, la que sigue aguas arriba hasta el camino de los Pinas 
y la senda del mismo nombre; sigue el carril de los Roques, cruzando la canal del 
Judío y bordeando después la acequia de Zaraiche, aguas arriba, margen derecha, 
partiendo desde aquí en línea ideal por la espalda del Reformatorio de Menores 
(incluido éste); sigue por la calle del Tostones y su prolongación ideal hasta alcan-
zar la carretera de Churra; remonta ésta hacia Churra hasta el azarbón del papel, 

126	 VinCar, nº 40 (1965): 282; nº 41 (1966): 350.
127	 Hogar y Colegio (1964-1965).
128	 Hogar y Colegio, nº extraordinario (1965-1966).
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el que sigue aguas arriba hasta llegar a la vía férrea de Caravaca; remonta la vía 
hasta la Acequia Grande de Zaraiche; sigue esta agua arriba hasta su confluencia 
con la prolongación ideal de la calle del Mar Menor de Santa María de Gracia, 
continuando por ésta hacia la Ronda Norte, la que atraviesa, a la plaza circular; 
sigue la transversal-bifurcación de la Gran Vía de José Antonio, pasando por la 
espalda del Sanatorio de la Fuensanta hasta salir a la fachada Norte del Museo 
Arqueológico (excluido éste), atraviesa la Gran Vía Alfonso X el Sabio y sigue 
por la planeada calle enfrente del Museo Arqueológico hasta llegar al carril de la 
Flota, (punto de partida).

Por oficio del obispado, el 1 de abril de 1965 fue nombrado cura ecónomo de la 
nueva parroquia el P. Manuel Piquer Garcés, guardián y rector, a quien se delegó el 
nombramiento de un vicario. Tras conocerse el arranque de la nueva parroquia se pro-
dujeron numerosos ofrecimientos de personas para colaborar en la puesta en marcha. 
Estas iniciativas se concretaron en varias reuniones en la parroquia, tras las cuales se 
constituyó una primitiva Junta Parroquial, que entre otras cosas decidió solicitar la 
colaboración del Movimiento FAC para la puesta en marcha de la Parroquia.129

Se contactó con el director del Movimiento, José Antonio Bernabé Albarracín, 
párroco y profesor de Pastoral en el seminario de Almería, con el que se concretó 
un curso de formación pastoral y conciliar que se celebró entre el 13 y el 18 de 
diciembre de 1965. Al curso asistieron 149 feligreses, que habían manifestado estar 
dispuestos a tomar parte en las tareas de inicio de la parroquia. Los objetivos, amén 
de los formativos, eran básicamente de tipo organizativo, siendo una de las princi-
pales tareas conocer la disponibilidad de los feligreses y el tipo de colaboración que 
podrían prestar. Así mismo, mediante la división en zonas del ámbito de influencia, 
se pretendía elaborar el censo parroquial. Estas tareas se culminaron en febrero 
de 1966. Una vez impulsado el arranque de la parroquia, quedaba por resolver el 
problema del templo parroquial.130 La capilla del colegio de San Buenaventura no 
estaba en excelentes condiciones y además resultaba pequeña. Las tareas de arreglo 
de la capilla quedaron a cargo del P. Fr. Juan Crisóstomo de Vinalesa, que la decoró 
con modernas estructuras de hierro, hábilmente combinadas con composiciones de 
madera pirograbada. El toque final, convirtiendo las ventanas en vidrieras policro-
madas, le proporcionó un aspecto de templo digno y acorde con la parroquia. Sin 
embargo el problema del tamaño del templo, e incluso de la falta de idoneidad del 
uso de una capilla integrada en el recinto escolar, hicieron que de forma simultá-
nea se trabajase en la idea de una nueva construcción. Esta iniciativa, junto a la de 

129	 VinCar, nº 41 (1966): 350-351.
130	 Idem.
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ampliar las instalaciones deportivas del centro, se apoyaban en la disponibilidad de 
terrenos entre la construcción existente y la estación de ferrocarriles de Caravaca.131

El ante proyecto de templo parroquial (ver imagen 33) no obtuvo la aprobación 
del obispado, ya que éste tenía intención de incorporar varias parroquias más (tres), 
compartiendo la zona de influencia inicialmente asignada a los Capuchinos. De 
otra parte, la zona elegida para ubicar el templo no contaba con el planeamiento del 
ayuntamiento murciano, abriendo una calle por en medio (la que posteriormente se 
ha denominado Nuestra Señora de los Buenos Libros).132

Imagen 33. Anteproyecto del templo parroquial133

6.	C onclusiones

Es este el primer trabajo en décadas que narra la trayectoria del colegio de San 
Buenaventura, aunque sólo recoja una primera etapa, algo necesario y justo para los 
que hemos sido alumnos en él, independientemente de la época, y que amamos la 
historia a nivel general o local. Podríamos haber continuado con la historia del cole-
gio hasta la actualidad, pero hemos preferido dividirlo en dos partes (la segunda verá 
la luz próximamente) con el objeto de que sea más ameno para el lector y puesto que 
resultaría demasiado extenso para incluir toda la trayectoria de este centro educativo 
en un único trabajo. Hemos utilizado para ello las fuentes documentales existentes, 
pues otras que habrían resultado de suma importancia, por avatares del destino, han 
desaparecido.

131	 Hogar y Colegio, nº extraordinario (1965-1966).
132	 Idem.
133	 Idem.
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En este recorrido realizado desde los años cuarenta hasta mediados de la década 
de los sesenta, hemos ofrecido una visión panorámica y general del colegio de San 
Buenaventura, desde las primeras clases en la calle Lepanto, pasando por la cons-
trucción del colegio, la consolidación del centro como institución formativa de refe-
rencia y la erección de la parroquia de San Francisco de Asís y de Nuestra Señora 
de los Buenos Libros, todo ello en consonancia con el crecimiento que experimentó 
la ciudad de Murcia en ese periodo. Este conjunto de hechos tan relevantes para el 
colegio San Buenaventura, la ciudad murciana y la orden Capuchina se llevaron a 
cabo gracias a la perseverancia y lucha de los frailes de la orden, quienes con mucho 
ahínco y tesón consiguieron implicar a la sociedad civil en su proyecto de reinstau-
ración de un centro capuchino en la urbe en aras de la consecución de su objetivo: 
asegurar una buena educación a la juventud murciana.
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Anexo

Imágenes 34 a 37. Listado de alumnos del curso 1949-1950134

134	 APCV, Conventos…, Curso de 1949-1950.
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Tabla 1. Algunos de los firmantes de la carta de 10 de Junio de 1939 al provincial de los 
Capuchinos en Valencia135

Alcalde de Murcia D. Agustín Vigili Quintanilla
Presidente de la Diputación D. Francisco Millán Munuera
Abogado Jefe del Estado D. Isidro Chico de Guzman
Director de la Escuela Normal y Delegado de 
Primera Enseñanza

D. Eugenio Úbeda

Decano del Colegio de Procuradores D. Gabriel G. Guillén
Secretario del Tribunal Tutelar de niños D. José M. González
Director del Conservatorio de Música y  
Declamación

D. Manuel Massotti Escuder

Redactor Jefe del diario Línea D. Luis Peñafiel Alcáraz
Juez Militar y Secretario del Colegio de  
Abogados

D. A. Zayas

Diputado Provincial D. E. de la Cierva
Delegado Provincial de Asistencia Social y 
Cirujano del Hospital

D. Ramón Sánchez-Parra García

Rector de la Universidad D. Salvador Martínez Moya y Crespo
Delegado Provincial de FET y de las JONS D. Pedro Canales
El «Salvador» de la Virgen de la Fuensanta D. Fernando Monerri
La Presidenta de Acción Católica Dña. María Dolores Carrión

Tabla 2. Plan de Estudios de la Enseñanza Media en España en 1949136 

Examen de Ingreso137

Bachillerato

1º
Ciclo Elemental

Ciclo Medio

2º
3º

Prueba o examen especial
4º
5º

Prueba o examen especial
6º
7º

Examen de Estado de Bachillerato

135	 Material de elaboración propia.
136	 Material de elaboración propia.
137	 Material de elaboración propia.
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Tabla 3. Primeros números de Hogar y ColegioTABLA 3. Primeros números de Hogar y Colegio 
 

   
nº 1, diciembre 1959 nº 2, enero 1960 nº 3, febrero 1960 

   
nº 4, marzo 1960 nº 5, abril 1960 nº 6, mayo 1960 

 
TABLA 4. Ejemplares de Hogar y Colegio 

 

   
nº 7, diciembre 1960 nº 8, enero 1961 nº 9, marzo 1961 

 
  

Tabla 4. Ejemplares de Hogar y Colegio

TABLA 3. Primeros números de Hogar y Colegio 
 

   
nº 1, diciembre 1959 nº 2, enero 1960 nº 3, febrero 1960 

   
nº 4, marzo 1960 nº 5, abril 1960 nº 6, mayo 1960 
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nº 7, diciembre 1960 nº 8, enero 1961 nº 9, marzo 1961 
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Tabla 5. Ejemplares de Hogar y ColegioTABLA 5. Ejemplares de Hogar y Colegio 
 

  
nº 10, diciembre 1961 nº extraordinario, junio 1962 

 
TABLA 6. Portadas de varios ejemplares de Hogar y Colegio, Segunda Serie 

 

  
Boletín Hogar y Colegio, 

Segunda Serie nº1 
Boletín Hogar y Colegio, 

Segunda Serie nº2 
 

 

 
Memoria Escolar 1965-66 
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nº 10, diciembre 1961 nº extraordinario, junio 1962 

 
TABLA 6. Portadas de varios ejemplares de Hogar y Colegio, Segunda Serie 

 

  
Boletín Hogar y Colegio, 

Segunda Serie nº1 
Boletín Hogar y Colegio, 

Segunda Serie nº2 
 

 

 
Memoria Escolar 1965-66 
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nº 10, diciembre 1961 nº extraordinario, junio 1962 

 
TABLA 6. Portadas de varios ejemplares de Hogar y Colegio, Segunda Serie 

 

  
Boletín Hogar y Colegio, 

Segunda Serie nº1 
Boletín Hogar y Colegio, 

Segunda Serie nº2 
 

 

 
Memoria Escolar 1965-66 
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Tabla 7. Mandatos de rectores en el colegio138 
TABLA 7. Mandatos de rectores en el colegio138 

 

 
P. Estanislao de Guadassuar (José García Barberá) 

Mandato: 1949-50 a 1957-58 
 
Nº de cursos: 9 

 
P. Hugolino de Rafelbuñol (Manuel Piquer Garcés) 

Mandato: 1958-59 a 1965-66 
 
Nº de cursos: 8 

 
P. Benjamín de Rafelbuñol (Vicente Piquer Garcés)139 

Mandato: 1966-67 a 1968-69 
 
Nº de cursos: 3 

 
P. Julián de Rueda (Benjamin Pertejo)140 

Mandato: 1969-70 a 1970-71 
 
Nº de cursos: 2 

                                                
138 EMILIO DE SOLLANA, Escritores de la Provincia Capuchina De Valencia: Ensayo Bibliográfico. Impresos de 
1596-1962 (Valencia: Curia Prov. de Capuchinos, 1963), 111, 200, 298. 
139 Nació en Rafelbuñol el 13.07.1926; recibió la ordenación sacerdotal el 25.03.1950. Licenciado en Biología. Fue 
Rector tres cursos escolares: 1966-67 a 1968-69. 

138	 Emilio de Sollana, Escritores de la Provincia Capuchina de Valencia: Ensayo Bibliográfico. 
Impresos de 1596-1962 (Valencia: Curia Prov. de Capuchinos, 1963), 111, 200, 298.

139	 Nació en Rafelbuñol el 13.07.1926; recibió la ordenación sacerdotal el 25.03.1950. Licenciado 
en Biología. Fue Rector tres cursos escolares: 1966-67 a 1968-69

140	 Nació en Rueda del Almirante el 24.01.1927; recibió la ordenación sacerdotal el 11.02.1951. 
Licenciado en Derecho Canónico. Fue Rector 2 cursos escolares: 1969-70 a 1970-71.
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